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    Gaturro caminaba por la plaza cuando escuchó los gritos de Katy Kit:


    —¡Socorro! ¡Se escapó mi perrito!


    ¡Era su oportunidad de convertirse en el héroe del barrio!


    —¡Tranquila, yo te ayudo! Vamos a organizar cuatro grupos de búsqueda. Yo seré el líder, claro.


    —¿Y cómo vas a juntar tanta gente? Acá no hay nadie, Gatu —le hizo notar Katy. La plaza estaba casi vacía.


    —Simple, querida Katy: voy a pegar unos carteles por el barrio para pedir voluntarios.


    —¿Y no sería mejor hacer carteles con la foto de mi perrito?


    —¡Exacto, ese es el segundo paso! Cuando tengamos los voluntarios, les pediremos que hagan los carteles con la foto de tu perrito.


    —¿Y si directamente recorremos ahora la plaza? No puede estar lejos…


    —Ay, mi querida… toda búsqueda tiene que seguir un método para alcanzar el éxito. Primero, voy a ir a casa a buscar el dinero necesario. Luego, a la librería, a comprar papel y marcadores. Y por último, regresaré para repartir los carteles solicitando voluntarios que nos ayuden a pegar más carteles y a recorrer esta plaza inmensa.


    —Gatu, la plaza es chiquita. ¿No te parece demasiada organización para una tarea tan sencilla?


    —¡Esta no es una tarea sencilla! ¡Es dificilísima! Digna de un gran investigador… ¡como yo! Ya vuelvo, Katy Kit. No desesperes en mi ausencia.


    Gaturro fue a su casa, buscó dinero, pasó por la librería, compró papel y marcadores, y volvió a la plaza.


    Cuando llegó, Katy Kit paseaba a su perro junto a Ágatha.


    —Ey, ¡no me esperaron para encontrarlo! —se quejó Gaturro, desilusionado.


    —Para la próxima, Gatu, en lugar de ir a la librería, andá a la carnicería. Este perrito no se resiste al aroma de un buen churrasco. ¿No es cierto, lindura? —dijo Ágatha, acariciándole la cabeza tiernamente.


    “¡Qué injusticia…! ¡Cómo desperdiciaron mi talento!”, se quejó Gaturro. Y regresó a su casa enojadísimo… y con un poco de hambre. ¡El olor a bife le había abierto el apetito!
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    “¡Socorro! Estoy en casa”, le escribió Ágatha por teléfono. Por supuesto, Gaturro corrió hacia allá como si lo persiguiera un perro gigante. Mientras tocaba timbre escuchó llantos y gritos. ¿Qué estaría pasando?


    —¡Menos mal que llegaste! A Gateen y a mí nos pidieron que cuidáramos a Gaturrín y Gaturrina, ¡pero los dos perdieron sus chupetes!


    El llanto era ensordecedor.


    —¡Todo mal!, no sabemos por dónde más buscar —se lamentó Gateen.


    —Estaban pintando, tranquilos, y de repente se pusieron a llorar. ¡Y sus chupetes ya no estaban! —explicó Ágatha.


    Pero de pronto se hizo silencio.


    —Nah, miren lo que conseguí: parece que con mi celular se quedan re tranquilos —susurró Gateen, que ya estaba tan cansada de oírlos llorar que era capaz de regalarles su teléfono con tal de que se callaran.


    —¿Esas marcas verdes que están por el piso las hicieron ellos? —señaló Gaturro.


    Parecían pequeñas pisadas y recorrían buena parte de la casa hasta llegar a la cocina.


    —¿Y ustedes dejaron la cocina así de desordenada por buscar los chupetes? —preguntó al ver la heladera abierta y todo revuelto.


    —¡Claro que no! ¡¿Qué pasó acá?! —Gateen estaba sorprendida.


    Las huellas verdes llegaban a la heladera, y luego pasaban de verde a blancas, como si hubieran pisado crema.


    —¡Noooo! ¡Había una torta y ahora ya no está! —exclamó Ágatha.


    Los tres se quedaron en silencio, pensando. Y entonces lo oyeron: música. ¡Salía de un agujero en la pared!


    —Ya sé quién es el culpable del robo de chupetes: ¡Raaaamiiiiroooo!


    Ramiro llegó corriendo, con bonete y cara de travieso: junto con otros tres ratones arrastraban los chupetes. ¡Se los habían sacado para distraer a las chicas! Así pudieron llevarse todo lo necesario para hacer la fiesta de cumpleaños.


    —¡De haber sabido que era tu cumpleaños, te habría regalado la torta! —lo retó Ágatha.


    Pero nadie se enojó con él: al fin y al cabo, ¡había sido divertido desentrañar el misterio!
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    —Hola, Gaturro.


    —¡¡¡Hola, Ágatha!!! ¿¿Cómo estás??


    —Muy bien, muy contenta.


    —Raro en vos.


    —Muy bien porque hoy me vinieron a visitar mis hermanas…


    —Aaaah, sí… Las que yo conozco… ¿Cómo eran?


    —Acá están, ella es ALELÍ.


    —¡¡Esa!! ¡La que siempre dice SÍ!


    —Y acá está MARÍA JOSÉ…


    —¡La que dice NO SÉ!


    —Pero tengo más hermanas, y vinieron…


    —¿¿En serio??


    —Sí, claro. Acá está INÉS.


    —¿INÉS?


    —La que dice TAL VEZ.


    —¡¡Jaaa!!


    —Y esta otra es HADA.


    —HADA…


    —Sí, la que nunca dice NADA…


    —Mirá vos, Agatha… ¿Y tenés más hermanas?


    —No, porque se nos acabaron las contestaciones.


    —En fin…


    —¿Y vos en qué andás, Gaturro?


    —Estoy practicando INGLÉS.


    —¿¿En serio??


    —¡¡¡YES!!!


    —¡¡Wawwwww!!


    —THIS IS A DOG.


    —¿¿Qué??


    —¿¿¿No dijiste “GUAU”??? ¡¡Es un DOG!! —dijo Gaturro.


    —Ay, ay, ay…


    —I… I… I… AM A CAT!!!


    —¡¡Cortala, Gaturro!!


    —Ok, ahí viene GATURRÓN…


    —¿Gaturrón?


    —Sí, el que dice COME ON…


    —Uf…


    —Y también llega GATURRÍN…


    —Ya sé, el que dice COME IN…


    —Eeeeh… Por favor, Ágatha, yo no te arruino los remates…


    —¿Y viene alguien más?


    —Sí, MAMURRA.


    —¿Y qué dice Mamurra?


    —Nada, porque ninguna palabra en inglés rima con URRA… —replicó Gaturro.


    —Ahí la veo a KATY KIT…


    —¡¡¡Aaaaah, JUST DO IT!!!


    —Gaturro, estás A FULL.


    —Oh, yes… porque soy muy COOL, y voy a la SCHOOL… ¿Qué TUL?


    —Beautiful… ¿ Y cómo se dice PEZ?


    —FISH…


    —¿Y RATÓN?


    —MOUSE.


    —¿Y GATULONGO?


    —CAT TOO LONG…


    —Ajajajaja, ese sí estuvo bueno…


    —VERY GOOD.


    —Okey, basta, Gaturro… Ya hablamos en inglés, ya conociste a mis hermanas.


    —¿Quién queda, Agatha?


    —Exacto, falto yo.


    —La que siempre te dice: ¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO!!!
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    —Gaturro, como es tu cumpleaños te voy a dejar hacer una piyamada en casa. Pueden venir tus amigos a la nochecita vestidos con piyamas, pedimos unas pizzas y después cada uno a su casa —dijo Abuelurra.


    —Eso no es una piyamada —se quejó Gaturro.


    —¿Cómo que no? ¡Si vienen en piyama!


    No tenía sentido discutir: su abuela siempre terminaba ganando. Así que invitó a Canturro, Ágatha, Gatulongo y Gateen a su “casi piyamada” de cumpleaños.


    Abuelurra los recibió a todos muy contenta pero se quedó dormida como un tronco antes de que llegara la pizza.


    Gaturro, que lo único que quería era impresionar a Ágatha, tuvo una idea. Una vez que sonó el timbre anunciando la llegada de la cena, les dijo a todos que podrían quedarse igual. Aprovechando que Abuelurra dormía y ni se iba a enterar, armó las camitas en el piso, instaló a todos sus amigos, uno al lado del otro, en bolsas de dormir y dejó el lugar más cómodo en el sillón para su amada.


    —Gaturro, ¿me traés una linterna? ¡Tengo miedo! —suplicó Ágatha.


    —Soy tu servidor, Ágatha… y si querés también puedo hacerte compañía —le dijo Gaturro, con pose aguerrida.


    —¿Vamos a conectar el wifi? Si no, me vuelvo a mi casa —se quejó Gateen.


    En eso, un temblor fuertísimo los hizo tambalear.


    —Fi, fa, fo, fum… Huelo a niños… y a mozzarella. ¡Serán mi cena! —tronó una voz.


    Los enormes pies de un ogro se acercaban.


    —¡Es un gigante! —gritó Canturro, cuando la linterna de Ágatha iluminó unas enormes manos verdes.


    —¡Auxilio, Gaturro! Yo sabía que era peligroso quedarnos sin permiso. ¿Ahora quién nos rescatará? —gritó Ágatha.


    —¡No se preocupen, amigos, yo los salvaré! —susurró Gaturro, que quería impresionar a Ágatha pero no quería despertar a su abuela.


    —Colorín colorado, esta fiesta se ha terminado —se escuchó la voz de la abuela como un eco lejano. En ese momento, asomó su cabeza debajo del disfraz—. ¡Espero que con este susto aprendas, Gaturro! ¡Te dije que no podían quedarse! —lo retó, furiosa.


    Ese fue el fin de la piyamada para Gaturro. La abuela llamó a todos los padres para que buscaran a sus amigos, que estaban felices de irse porque todavía temblaban del susto.


    Pero Ágatha, medio en broma y medio en serio, le dijo antes de irse:


    —Adiós, lord Gaturro, cazador de ogros…
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    Ramiro lo encontró en la despensa de Elizabeth. Los túneles que había cavado durante años comunicaban casi todo el barrio y él era feliz metiéndose en cada casa para espiar qué delicias atesoraban. Cuando vio esa enorme, amarilla y olorosa horma de su queso favorito en el subsuelo de la mansión, casi se desmaya de la alegría.


    “Me lo tengo que llevar antes de que se lo coman”, pensó. ¿Pero cómo podría moverlo de ahí? ¡Ese queso era gigante! Tenía que pedir ayuda.


     


    —Esos túneles son muy pequeños, solo ratones pueden entrar ahí. ¡¡Pedí ayuda a tus familiares, a tus amigos y a todos los ratones del barrio!! —le dijo Gaturro cuando Ramiro le consultó qué podía hacer.


     


    Y así fue. Aquella noche, Ramiro entró a la despensa de Elizabeth con más de cien ratones, ratas, lauchas y hasta hamsters. Todos iban dispuestos a cortar ese enorme y delicioso queso en porciones y sacarlo de allí.


    Cuando estaban en plena obra, los ratones escucharon un ruido y pasos que descendían por la escalera.


    —¡Estamos perdidos! —pensó Ramiro—. ¡Nos descubrieron! ¡Vamos a terminar cenando veneno para ratas!


    Los ratones se quedaron petrificados. Y de pronto, el intruso habló:


    —No se preocupen, amigos ratones —dijo Jaime, el mayordomo de Elizabeth. Todos lo reconocieron—. Yo los voy a ayudar a que puedan llevarse el queso sin que nadie se entere. Entiendo que me miren con sorpresa, pero la verdad es que he estado por años soportando los fanfarroneos de la gata Elizabeth, ya estoy cansado de los maltratos y mandoneos de esta gata y me encantaría darle una lección. Nada me haría más feliz que poder servir a seres tan vulnerables y necesitados como ustedes.


    A la mañana siguiente, Elizabeth bajó a la despensa en busca de la horma de queso para el elegante banquete que se daría esa noche en la mansión y se encontró con un pedacito miserable de queso y un cartel que decía:
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    Y entonces, un grito ensordecedor se escuchó por todo el barrio:


    —¡¡¡JAIMEEEEEEEEEEEEEEEEE!!!
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    Elizabeth había contratado a Mamurra para que se encargara del distinguido banquete con el que celebraría el de cumpleaños de su dueña. Mamurra llegó a la mansión a las seis de la mañana, acompañada de Gaturro, que había prometido ayudarla, pero estaba tan dormido que al final no la ayudó nada. Cocinó para más de trescientas personas y le sobró tanta comida que le alcanzó para llenar ciento un tuppers.


    Al mediodía, la fiesta ya era todo un éxito. Los invitados elogiaban a Elizabeth, felicitaban a su dueña y saboreaban la deliciosa comida de Mamurra… Hasta que de pronto, los tuppers reservados para Gaturro enloquecieron y salieron disparados de la cocina.


    ¡¡Los ciento un tuppers comenzaron a perseguir a los invitados y a hacer cualquier desastre!!: ¡era la rebelión de los tuppers! Sirvieron tragos a los niños en vez de jugo de manzana, les hicieron “calzón chino” a los varones, decían miles de palabrotas por segundo y pusieron rock a todo volumen. Además, rompieron vasos, copas y platos, cambiaron los muebles de lugar, dieron vueltas las sillas y atrasaron los relojes. A Jaime, al pobre Jaime, lo maquillaron y lo vistieron con la ropa de su patrona, le pusieron un hermoso vestido color carmín y ¡¡hasta tacones en los pies!!
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